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Queridos amigos:
Hace 30 años, en una reunión similar a ésta, el Dr 

Samuel Katz, por entonces Director de la Escuela de Gra-
duados, me entregaba mi diploma de Gastroenterólogo. 
Momento de gran orgullo, igual que hoy, al haber sido 
elegido por mis pares como Presidente de nuestra querida 
Sociedad Argentina de Gastroenterología. 

Es un orgullo por lo que significa como desarrollo 
personal dentro de la especialidad, pero es también una 
enorme responsabilidad de servicio hacia los asociados. 
Personalmente creo que debemos ejercer los cargos di-
rectivos como un servicio a los demás, continuando el 
camino que nuestros predecesores fueron plasmando en 
nuestra Sociedad y nos permitió crecer en ella. 

Las actividades que desarrollamos en la Comisión 
Directiva de la Sociedad llevan sólo 2 años. No pienso 
que ese tiempo deba ser más largo, sino que esto resalta 
la importancia de la continuidad entre las sucesivas Co-
misiones, para perseverar en las actividades que resultan 
exitosas e ir actualizando y desarrollando en el tiempo a 
nuestra Sociedad. En este sentido, hemos tenido un año 
de trabajo fructífero bajo la dirección del Dr. Luis Bustos 
Fernández, un amigo con todas las letras, cuya gestión 
pienso continuar y  espero que se integre a la que desarro-
lle luego la Dra Silvia Pedreira, quien me sucederá. 

Mantendremos las reuniones tradicionales de la socie-
dad como el Curso de Otoño, este año dirigido por el Dr 
Javier Topor, el Pre-AGA, con sus becas de estímulo a los 
trabajos aceptados en la DDW, y el Post-AGA, dirigido 
por el Dr Luis Bustos Fernández, trayendo un resumen 
de los principales tópicos de este importante Congreso.

Gracias a la colaboración del Laboratorio Takeda, con-
tinuaremos brindando a nuestros asociados el servicio de 
la red informática RIMA, de gran utilidad tanto para las 

búsquedas bibliográficas como para la lectura de revistas 
de la especialidad, ya que es difícil para los profesionales 
de nuestra Sociedad mantener suscripciones individuales.

Continuaremos con el apoyo a nuestra Escuela de 
Graduados, hoy a cargo de la Dra Cecilia Di Rizio. Du-
rante el año 2013 se actualizó el Estatuto de la misma, 
con el fin de modernizar y agilizar el funcionamiento 
de la Escuela. Queda todavía tarea para realizar en este 
campo para hacer de nuestra escuela el principal centro 
formador de los recursos humanos en Gastroenterología. 
Hace unos años, el Dr Mastai sostenía que el ideal es que 
no seamos el único ente formador de gastroenterólogos, 
pero sí el mejor. Mantendremos el apoyo constante a la 
revista ACTA Gastroenterológica Latinoamericana, nuestro ór-
gano de publicación científico, y a la actualización conti-
nua de nuestra página Web.

Queda aún la tarea de finalizar la adecuación de nues-
tros Estatutos a las disposiciones de las Autoridades Na-
cionales, e insistiremos en ello.

Este año, comenzamos conversaciones con la Sociedad 
Italiana de Gastroenterología, con la que firmaremos un 
convenio de reciprocidad en el mes de febrero del 2015.

También apoyaremos la actividad de las Autoridades 
del Congreso Argentino del año 2016, que será presidido 
por el Dr David Zagalski y cuyo secretario es el Dr Ed-
gardo Smecuol.

La endoscopia ocupa hoy una parte muy importante 
de mi actividad médica, y he formado parte también de 
la Sociedad de Endoscopia, habiendo sido presidente de 
ENDIBA en el año 2009. Quisiera compartir actividades 
conjuntas con ellos y con Hepatología.

En cuanto a mi persona, al igual que mi antecesor el 
Dr. Luis Bustos Fernández, mi formación escolar se la 
debo a los Hermanos Maristas, en el Colegio Manuel Bel-
grano, donde aprendí lo que es el estudio, el sentido de 
responsabilidad, y una impronta de fe católica y de reli-
giosidad que han regido mi vida desde entonces.

Estudié la Carrera de Medicina en la Universidad de 
Buenos Aires de donde egresé en diciembre de 1979. Fui 
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que se iniciaba con la construcción de un Hospital Uni-
versitario en Pilar, obra corporativa del Opus Dei en la 
Argentina, y me invitaba a presentar mi Curriculum para 
incorporarme al mismo.

Este proyecto se hizo realidad en mayo del 2000, 
cuando abrió sus puertas el Hospital Universitario Aus-
tral. Como en el inicio de todos estos proyectos, comen-
zamos pocos médicos, 66 inicialmente, y Gastroenterolo-
gía se resumía en un médico consultor, el Dr Fernando 
Magnanini, y dos médicos, la Dra Soledad Campos, ac-
tual Decana de la Facultad de Medicina, y yo, para cubrir 
las necesidades de la especialidad.

Como decía San José María Escribá, el Fundador del 
Opus Dei “soñad y os quedaréis cortos”. Actualmente el Ser-
vicio de Gastroenterología tiene junto a mi a 8 médicos 
de staff y 3 residentes. Este desarrollo sólo fue posible 
mediante un intenso trabajo en equipo, y debo resaltar 
a los Dres. Luis Laferrère y Eduardo Coghlan como los 
puntales de este crecimiento del Servicio.

Hoy en el Hospital trabajan más de 600 médicos de to-
das las especialidades, y el mismo está inmerso en un cam-
pus universitario, donde convergen además de la Facultad 
de Medicina, las Facultades de Ingeniería, Abogacía, Co-
municaciones, Economía y la Escuela de Negocios del IAE.

Pero en mi vida, mi logro más trascendental es ha-
ber formado junto a Silvia, con quien estoy casado hace 
más de 25 años, una familia que es mi mayor orgullo. 
Tengo 3 hijos, Ángel, de 24 años, que es Ingeniero In-
dustrial. Agustín de 22, rindiendo sus últimas materias 
de Agronomía y Adrián de 18, terminando su primer año 
de Abogacía.

Ninguno médico, quizás por la impronta en su niñez 
de la dedicación de su padre a las urgencias que implican 
nuestra vocación hacia el enfermo. No me arrepiento de esos 
esfuerzos, pero sí les agradezco su comprensión y su cariño.

Para terminar, quisiera agradecer a los miembros de la 
Comisión Directiva saliente, al Dr Luis Bustos Fernán-
dez, a la Dra Rosana Argento, al Dr Ubaldo Gualdrini, 
así como a los vocales Titulares por su compromiso y co-
laboración.

compañero y me hice amigo del Dr Horacio "Bubby" Ru-
bio, y a través de él conocí a su padre, el Dr Horacio H 
Rubio, quien me invitó a formarme en Gastroenterología 
en su Servicio en el Hospital Juan A Fernández.

Cuando un médico recién recibido comienza su ac-
tividad hospitalaria con la sola ayuda de unos conoci-
mientos teóricos adquiridos en la Universidad, necesita 
imperiosamente contar con la ayuda de otros médicos, 
que le indiquen cómo enfocar a un paciente, cómo eva-
luarlo o tratarlo, y que a su vez puedan ser tenidos como 
ejemplo moral para elegir el camino correcto, siendo por 
lo tanto, modelos para imitar. Estos conductores en su 
área de especialización, con su saber, con el ejemplo de 
su diario quehacer, y con el compromiso profesional que 
demuestran, contribuyen a la incorporación de nuevos 
conocimientos, al perfeccionamiento o al desarrollo de 
técnicas para el ejercicio de la profesión de sus educandos. 
De la mano de maestros y amigos como los Dres. Fernan-
do Magnanini, Ronaldo Pardo, Carlos Peralta, Leonardo 
Pinchuk y Guillermo Palau, fui adquiriendo mi formación 
clínica, radiológica y endoscópica, así como me introduje 
en la Hepatología. Esos años de formación del Fernández 
fueron inolvidables, y me unen a un grupo de amigos en-
trañables como Jorge Laborda, Ernesto Coria, Víctor Albi-
zatti, Christian van Gelderen, Alfredo Currás y Martín Ol-
mos, con quienes compartimos la Escuela de Graduados.

Un párrafo aparte es mi profunda amistad con quien 
considero mi Maestro en la Medicina, el Dr Fernando 
Magnanini. He transitado toda mi vida médica a su lado, 
desde esos años de formación en el Hospital Fernández, 
del que luego partí para emprender mi propio rumbo. 
Una vez mi padre, en una reunión en casa por mi cum-
pleaños le dijo a Fernando: “Yo eduqué a Ángel hasta los 24 
años, el resto lo hizo usted”.

En 1987 ingresé como médico de planta en la Sección 
Gastroenterología del Hospital Municipal Cosme Arge-
rich, en el barrio de La Boca, Sección de la que luego fui 
Jefe a partir del año 1994 y en la que permanecí hasta 
mayo del 2002. Allí conocí al Dr Domingo Turri, médi-
co cardiólogo, quien me habló ya en 1997 de un proyecto 


